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Piezas de orfebrería hispanoamericana 
en Montilla (Córdoba) 
Marta ele/ Amor Rodrigue:: ,\/¡r,mda • 
U'\1\'FRSID:\D DL CORDODA 
Resumen 
En este peque~o anículo se muestran cuatro obros de excepcional cahdaJ procedentes de \lé\ICO, con dos localotac10ncs dtfcrcntes, la 
P,moquia de Santiago y la Parroquta de San Francisco Solano. En la pnmerodc ellas se guarda una¡arra bautisnMI elaborada a finales del Siglo 
XVIII por José Maria Roda llega, uno de los orfebres mexteanos más de;tacado> del rococó me' tc3no Y en la otro, un con¡ unto pun1onndo por 
Joaquín Dávila, contraste también de \1híco, a cotmelllO> del stglo X 1 X,> una eru1 proce>ton•l anóntmJ que se gu&da en clarchl\ o, que haSI3 
el dia de hoy se pensaba que eru obra de un platero monllll3nO 
Po labras el aH: 
\1é"co, lose \1arí• Roda'lcga, José Antonio Lmcc, Joaquín D•vila, CruL Procesional 
l'icres of Spanlsh-American gold,.ork In Montilla (Córdoba) 
Summary 
In thts small article they show themsclvc, fourworks of c>cepttonal qu3hty procccdmg from t'>léxtco, with t" o dtfTcrcntlocations, thc Porish 
ofSantiago und thc Parish ofSan Francisco Solar o. In ti• e first onc thcm thcrc 3\'0!dcs a bapllsm3l pitchcr clabor,ucd at thc cnd ofthc ccntury 
XVIII for lose Maria Rodallcga, onc of thc Mcxican goldsmiths most dtstínguishcd from thc Mc,icun rococo. And m othcr onc, o sct 
pun1on~do for !ollquin Dávila, it(he,she) confimtS(rcststs) al so of Mc"co, 3t the begmning of thc century XIX, ,1nd onc cross proceSional 
anorymous th3taYoidcs in thc filc,11hich untiltoda)• there was thought that u was a wor~ ofa sri\'Crsmith rnontrllono. 
KC)'WOrds: 
Mcxico, lose Maria Roda llega, lose Antonto Lince, Joaquin Davrla, Cross Proccs•onal. 
l. TNTRODIJCCTON 
L a proliferación de artículos y textos en los que se cxamman obras argénteas procedentes de México es muy amplia y se propagan por toda la geografia 
española. Se han consultado un gron número de ellos para 
el estudio de los ejemplares que se encuentran en Mon tilla 
y, annque algunos no se citan en las notas, también se han 
estudiado para poder profundizar en el lema y catalogar 
adecuadamente las piezas. Llevar a cabo ahora una puesta 
al di a de esta bibliografia consti tuiría un ensayo por sí sólo. 
En este pequeño artículo se muestran cuatro obras 
de excepciOnal calidad procedentes de dicho país americano, 
con dos localizaciones diferentes, la Parroquia de Santiago 
y la l'arroquia de San Francisco Solano. En la primera de 
ellas se guarda una jarra bautismal clabororla a fi nales del 
siglo XVII I por José María Rodallega, uno de los orfebres 
mexicanos más destacados del rococó. Y en la otra, un 
conjunto punzonado por Joaquín Dávila a com ienzos del 
'Ltcenciada en Geografia e Historia. 
s iglo XIX, contraste también mexicano , y una cruz 
proccstonal anónima que se guarda en el arch1vo. 
2. A ' ÁLlSIS DE LAS O BRAS 
J a rra 13Hulismal 
Esta jarra bautismal se encucntr<l en la Parroquia de 
Sant iago. El píe se compone de una pes taña, una zona 
bulbosa y un pequeño cuello, que da paso al cuerpo. La 
pestaña es plana, de planta moldurada y dec orada con 
elementos mcísos de inspiractón vegetal. El basamento, 
ligeramente redondeado, se orna con motrvos vegetales 
repujados fom1ando una cenefa. 
El cuerpo de la vasija se divide en dos partes, una 
inferior muy prominente y de lineas ovaladas, y otra superior 
cstili7.ada y elevada, qu~ cul mina en pico vertedor. Se decora 
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con acanaladuras en d1sposic1Ón hehcoidal que se abren en 
la parte mfer ior fonnando ondas. La tapa se compone de 
un borde liso y plano y de una cenefa vegetal repujada que 
da paso a una zona central abuhada con otra cenefa vegetal 
pero en esta ocas ión incisa. Se remata con un peq uc1i0 
capullo de flor que sirve para poder abrir la tapa. El asa 
henc fonna de ese enroscada y muy moldurada, se decora 
con motivos mcisos y repu¡ados, con una venera saliente 
en la parte superior. 
Esta pieza tiene 1rc~ marcas, la primera de ellas, LNC, 
es la firma personal del contraste mexicano José Antonio 
Lince y González, que se mantuvo en el cargo durante 1779-
17881. La segunda, la cabeza de llércu les, es el sello ele 1~ 
ciudad y era usada por Lince indistintamente con otra más, 
que consistía en una M coronada' . 
La tercera, que se haya en muy mal estado de 
conservación, será la marca fiscal , que en esa época 
consistía en un águila volando con la cabeza hacia la derecha 
y con el perfil ondulado. 
La última, RODMLLEGA, sería la del platero y 
pertenecería a José María Rodallega, orfebre de México, 
activo entre 1772 y 18 12 y caracterizado por el uso de los 
perfiles sinuosos, con entrantes y salientes proñmdos'. 
Esta obra estaría dentro de la más pura eslética 
rococó y es una muestra del estilo del artista, donde la rocalla 
deja de ser la principal protagonista cediendo participación 
a las estrías helicoidales'. 
José María Roda/lega nació en Guadalajara (México) 
en 1741. Se examinó como maestro platero en la ciudad de 
Mhico en 1772 y esruvo acrivo entre 1772 y 18 12', año en 
que es probable que ocurriera su muerte•, según la opinión 
de algún historiador. Ocupó en varias ocasiones el cargo de 
vecclor de la corporación, concretamente en 178 1, 1783, 
1810 y 1811; y fue platero de la Catedral entre 1780 y 1807, 
realizando cerca de sesenta piezas' . 
Se le ha descrito como un plat.ero a caballo entre la 
desaparici ón de l barroco y el in ic io del más puro 
neoclasicismo. Es el creador de un t ipo ele solución 
ornamental-estructural muy usada en las piezas con ástil, 
como los cálices, que se caracterizan por tenor un pie de 
estructura poligonal lobulada, nudo perifom1e y cuello 
abalaustrado. Con esta estructura llevó a cabo el cáliz y el 
copón de la iglesia parroquial de San Vicente de La Lomba, 
Cantabria. fechados ambos entre 1780 y 1790' . 
Su evolución artística se caracteriza por el uso del 
lenguaje naturalis ta, provocando que la ornamentación sea 
mucho más suave en las partes donde la rocalla aparece: 
en cuanto a las fom1as ofrecerá un dominio de la flexibilidad 
en los esquemas, con perfi les ondulados y molduras 
mixtilíneas, consiguiendo que el protagonista sea la pureza 
del perfi l externo, con líneas verticales sinuosas de entrantes 
y salientes'. 
En dichas piezas con ástil se man tiene un estilo 
decorativo donde predominan las plantas y los alzados 
mixtilíneos y esas líneas ornamentales van a dominar la 
forma de conslmir del artista por lo menos hasta 1780'0• 
En la parroquia de San Dartolomé de Cam10na en 
Sevilla se guarda un conjunto de obras, un cáliz, un copón 
y un ostensorio que proceden de Zacalecas y cuyas formas 
y decoración son muy parecidas entre sí, ajust6ndose al 
modelo de las obras de José María Rodallega, que se basa 
en el j uego de los perfiles mistilíneos, las aristas verticales 
y una mesurada omamentactón". 
En la parroquia de N. S. de la Granada de Llerena, 
Badajoz, hay un cáliz con gallones verticales donde se 
alternan las zonas con decoración y los sectores lisos 
bruii idos. Posee pie de planta pohgonal-lobulada que 
detennina la forma de toda la obra y un ornato consistente 
en elementos florales; stgutendo los modelos que divulgara 
José María Rodallega, aunque sin rocalla, y esa altornancia 
de espacios lisos y ornados, que es el resu ltado de las 
in fluencias del estil o neoc hisico. Tam bi én hay unas 
vinajeras , con su campana y bandeJa, atri bu1das la 
mismo platero, obras de gran trabajo técnic o, de 
extraordinaria belleza y magistral aplicac1ón de la 
decoración, donde va dejando el abigarramiento y tiende 
la mano al equilibrio gracias a la uulización de los 
sectores lisos bruñidos". 
1 MARTÍN, F. A., «Pic1~s de la plctcría hispanoamencana en el Patrimonio Nac1onah>. /lea/e.< Sitios, 112, (1992), pp. 34-35. 
'Es1a tests es apoyada tan Jo por CRUZ VALDOVINOS, J. M., en su obra: <<A puntes plra una historia de la plaleria en la b.1sllica de San 
Gregono Osucnsc•>, Prlncipc de Vrana, (198 1), p. 354; como por MA RTÍN, F. A., en: Op. d r .• pp. 34-35. 
'"'EJÍAS ÁLVAREZ, M. J , •<Un COn Junio de piola hisponoumcricana en la Iglesia de San Banolomé de CamlQnan,LaboratoriotleArte, 2, 
( 1989), pp. 123-124. Y FERNÁJ\DEZ, A.: Marcas dda plata espmiola y virreina/ Madrid, 1992, p 342. 
• En la parroquia de 'ucs1rn Se~ora de la Granada en Llcrenn se encuentran un cólil y Lnas l'inojcras realizooas porel artista mcx·ic.'lno, que 
aunque se trato de obras ncoclilsicus son una clara mue sira del car:lcrer del orfebre. ESTERAS MARTÍ)I, C, «México en la Baja ExtrcmodJro. 
Su platería•> Separata de Me morras de/a Real Academia de E.rrremad11ra de/as Letras y las Artes, vol. 1, (1983), pp. 217·219, flg. 13-16 y 17 
' \>tEJÍAS ÁLVAREZ, M. J., Op. cit., p. 126. 
' CRUZ VALDOVI"'OS, J M., «Piarcrfa hispanoamericana en el País Vasco», ARANA PÉREZ, 1., LQ> Va>cos y Aménca, .\1adrid, 1990, 
p. 116 
' lbill. 
1 CA KRETERO REBES, S., P/au:rla religiosa dl'l Barroco en Cnntabria, Sanrander, 1986, p. 58. 
1 SANZ SERRANO, M J. y Mejias, M. J., «l'lmcría mc.icana en Andalucía Occidentah>, B"'""'''Sta 1/e l11dias. 5,vol.l, (1992), p. 49. 
10 HEREDIA MORE"'O, M. C., «Pialcria hispanoamericana en Navarr:u>, f'rinciJX! de Jlia11o, (1991), p. 212. 
11 MEJ ÍAS ALVAREZ, M. J., Op cu ., p. 123. 
"ESTERAS MARTÍ , C., Op. cu. pp. 217-218. 
En cumto a José . llttonio Linct y Gon:til~ <e sabe 
que fue conlr:lste de ~kxico de 1.,79 a 1-ss \prendto el 
o ficto de platero de su antecesor D1ego Gon1.1.cz <k la Cue,-a. 
también marcador"'. Y dur.mte los años 17S3 3 17SS ,u 
cargo pasó a depender de la Corona y se proJucen algunos 
cambios en la' marcas: a'i la \1 debaJO de la corona de lre> 
puntas de ser la marca de Impuesto y ciudad, a ser la de 
ley; y el á¡;uila, stmplc o cxpla)ada, pasa a ser de punzón de 
ley al de impuesto". 
Vina jeras 
Están elaboradas en pbta sobrcdomda con una cahdad 
y unas características especificas. La bandeja tiene fonna 
ovalada, en la orilla presenl:lun bmdc liso y en el fondo aparecen 
estructuras caladas para situar las pequetias ,·asijas y la 
cmnpana (que no encontmmos); se eleva sobre cuatro pata. 
Las jarritas son lisas en su tot;!lidad con lineas bulbosas y 
ovaladas, su único ornamento consiste en unos amllos calados 
que muestran en su imerior las lelr:ls A y V. alusivas a su 
contenido. 
En los bordes de la salvilla se conservan las marcas 
DVLA, :\!bajo corona real y un león rampame a la izquierda 
dentro de un óv~lo. El primero pertenece al contraste mexicano 
Joaqul11 Dál'ila, que ocupó el car¡;o de Ensayador Mayor del 
reino de 1819 ~ 1823 '; la segunda, la M coronada es el punzón 
de la localidad, que lo imprime el marcador tras haber 
comprobado que la plal:l cumple la ley establecida, al igual que 
en la peninsula; y el IL-ón correspondo a la marca fiscal, que 
indica el pago del quinto real". 
Cáliz 
Este magnifico ejemplar está realizado en plata 
sobredorada y cincelada, contr.stado por Joaquín Dávila, 
mexicano y fechada entre 1819 y 1 ~23 , a1ios durante los cuales 
ocupó el cargo. Se compone de un pie con líneas troncocónicas 
elevado sobre una alta pest;!aa lisa y plana, decorada con una 
gmrnalda de palmetas esquemáticas. El basamento está 
ornamentado con cuatro canelas en las que aparecen símbolos 
pasionales que representan· el paño de la Verónica con la espada 
y el cetro, la tumba de Cristo, la corona de espinas con los tres 
clavos, y las escaleras y la lanza; se alternan con parejas de 
querubmes alados rodeados de espigas de trigo y racimos de 
uvas, frutos del lugar. 
El astil es alto y esbelto, y nudo en fonna ovalada que 
se decora con guirnaldas de laurel cinceladas. La copa está 
dividida en dos secciones, la subcopa se adorna con el mismo 
tipo de cartelas del pie, que representan otros símbolos 
pasionales· la cruz de Cristo con el sudario, la túnica, el 
" MARTÍN, F., Op. cit., p. 34. 
a~::.::ma:nl. y !v, dJJo,. que a tcm.ln C<'n ~ngchtos alados. 
1 ;¡ ¡xmc ,upcno e' hS3 y mu' ac.:.mpJnad.l 
l·n !a cated:~l d. 13 l':~IJ1wrra Je ! a RtOJJ aparecen 
al•u.,_,, obra> n~JI<'J.rc, ~ entre ellas \ cn10s un cah1 de 1.:. 
mimu cpo-":1 que (,te. que repttc la c,tructwJ en las fom1as. 
c0n Ull3 cop.1 aam;anJda ~ :.utx:opa bulbo>a. a'til con nudo 
O\ oíd e ) b-e cómca' 
Fn la plrmquiJ d~ San \h¡:u~l de Jabugo, Ilueh a, se 
guardJ un c:ílíz mext.:ano ~e finab del 'tglo :\'\' lll o cotmcn.ros 
del XI:\ que u.::nc la mhma e'tructltra, con tm asnl alto y nudo 
esfenco. copa con una subcop~ abulwda y muy· acampanada 
en la par1c \upcn<•r. y un pie Jchatndo con d~coración repujada''· 
Crnt procr~ionnl 
Cuando se abm d.1 el e>tudto de una pic7~ de orfebrería 
que no uenc punzones, n1 lll!oc ripciones nt apoyatura 
documental doude se tdenu ftque perfectamente b obra 
anahada con la del texto. es muy• dt fic il concretar un origen 
e:.pccifico y se convierte en una hipótests más o menos 
vcrosimtl. defendible por unos ) criticable por otros. Eso 
C> lo que ocurre con esta cruz. Durante años se ha pensado 
que se trataba de la cruz procesional que en el año 1722 
n:aliurn el platero monttllauo Frnnctsco Femández para la 
! ltrrnandad de :-lucstra Señora de b Aurora. Pero, después 
de el\.3mmar muchas fuentes btbhográ ficas y de analizar 
detenidamente toddS sus earacteri!.ticas tanto estructurales 
como decoratnas, se aprccta cbramentc la simi l itud 
existente entre esta obra y muchas de las piezas venidas de 
Aménca. 
Se trata de una cru~: rcali¿ada en plata en su color, en 
la primera nu tad del Siglo X Vlll dentro de la estética barroca; 
mide 92 cm. de alto por 62 cm. de ancho. 
Es un ejemplar de sección plana, que divide cada 
uno de >us b1u<.os eu fracc iones prismáticas decoradas por 
elementos gcomé tncos entre vol utas sob re un fondo 
grnneado, de perfil algo repujado. En el reverso, el omato 
es a base de ramas y norcs, de desarrollo totalmente plano 
e inciso. La cruz está toda ella bordeada por una crestería 
calada y no tiene un crucero citcula1 marcado como ocurre 
en la mayoria de las cmces ya sean de a ltar o procesionales; 
es un cuadrado marcado en cuyo interior aparece una nor 
ligeramente repujada rodeada de hojas que se disponen a su 
alrededor llenando todo el ~'Spac1o. La figura del Cristo no 
es de mct.1l. como el resto de la ptcza y como la mayoría de 
las imágenes de las cruces. Lleva potencias y corona de 
espinas de plata; se estructuran con una zona inferior en la 
que se reproducen motivos ,·cgetales del mtsmo tipo que 
los que apn1 ecen en el mango y un remate consistente en 
tres rayos. ondulados los cxtenorcs y liso, el central. 
" ESTERAS MARTIN, C., «Platos de orfebrería mcxican:m. Arclrn·o E>paoiol de Arre. 198, ( t 977), p. 163 
"CRUZ VALDOVINOS, J. M., Catálogo de la platería del Museo Arqueológico NactOIIal, Madrid, t 932, p. t 97. 
" !bid.: «Dos incunabtesdc la platería mexicana y '"•rias observaciones sobre el marc,1jc en la capital virre1nal durante los siglos XVI y X VIl». 
ArciJi¡·o E'sporlol de Arte, 237 (1987), p. 52. 
"SANCHEZ TRUJILLANO. M. T., Platería luspanoamericana en La Rioja. Musco de La lllojn, Logroño, 1992, p. 86. 
" HEREDIA MORENO, \1. C., Orfebrería e11la provincia de fluell'o . Hucha, 1988, fig 323 del lomo 11. 
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Se al1.a sobre uno tic los caiiones que componían su 
vara y lleva una decoración repujada consistente en motivos 
vegetales y florales , del mismo tipo que los elementos 
ornamentales de la cruz, pero mucho más libres en su 
d15posic1ón y más ab1garraclos. 
La lc~ís de que su autor fue l•ranCISCO Fcmándcz es 
apoyada por A. L. Jim.!nez Barmnco y Enrique Garramíola 
Prieto. El primero de ellos afi rma que fue rcalinda en el 
año 1722'•. Se lerrninó de pagar la cruz en el año 1724, con 
tres partidas de 315·5 reales"0 • S1 b1en es cierto que existe 
un l1bro de Cuentas de la llcrmandad de la Virgen de la 
Aurora y que en él se cilan esos pagos a dicho platero por 
la realización de una cruz que sirviera para procesionar en 
el rosario con la Virgen, no hay ningún dato en dicho libro 
que sirva para identificar la cwz efectuada por el montillano 
y ésta conservada en la Parroquia. Por otra parte hay que 
hacer constar que verdaderamen te exist ió un platero 
montillano llamado Francisco Fem:lndez, que ejerció el oficio 
en Montilla desde 1692 y estuvo casado con Lucía Pérez 
de Toro, con la que tuvo seis hijos. Se s1guen buscando 
datos acerca de este orfebre y su fa milia, lodos ellos plalcros 
monlillanos, pero son muy escasos los detalles encontrados, 
salvo que era bastanle pobre y que pudo morir hacia 1724 
ó 1725, momento en que desaparece su nombre de los 
padrones vecmales". La investigación sobre la vida y obra 
de este orfebre, que murió pobre de solemnidad como se 
cita en dichos libros de padrones, da mucho que pensar, 
¿cómo podía haber muerto tau pobre el autor de WJa obra 
tan costosa?, ¿cómo no se hao e ncont ra do más 
producciones de él en Momilla si su trabajo hubiera sido de 
tan excepcional cahdad? Estas pregunlas plantean muchas 
dudas sobre la verdadera autoría de la misma. 
El estudio de la platerla ameri cana encontrada en la 
localidad abria las puertas a una nueva posibilidad, ¿estaríamos 
ante una obra hispanoamerica na sin reconocer? Ilay una 
característica constante en lada obra americana: el tipo de 
decoración. Esta radica en w1a invasión iota! de las obras con 
motÍ\·os vegetales y florales , un tallo ondulado de cuyos lados, 
a izquierda y derecha, van saliendo flores y hojas, de todas las 
formas y disposiciones: tal y como aparece en el único caiión 
conservado de la vara. 
La apanción de elementos copiados de su naturaleLa es 
otro recurso habitual en las piezas americanas. La flor centtal 
del crucero y las que aparecen en la parte pos1erior de la cmz 
nq son los lípícos c:Jpullos de flor que se ,·en en las obras 
españolas, sino que recuerda a muchas de esas obras 
americanas, como por ejemplo, el altar de la iglesia prioral del 
Puerto de Sanla María (Cád1z) en cuyo fronlal aparecen Ocres 
muy similares". 
Al conuenzo del IJarroco la ornamentación suele ser 
rnás plana y abigarrada, cnmarcándosc en espacios geométricos: 
posteriom1ente, esa fom1a plana irá dando paso al repujado 
Esta disposición entrelazada se conrertirá a mediados de la 
centuria del ochocientos en recargada y con tendencia al horror 
vacui, pero hasta ese momento ~er.í algo más serena y 
monótona" . 
Otta de las diferencias que se pueden encontrar enlre 
las cruces americanas y las espa~olas radica en el material en 
que se haya elaborado la figurJ del Crislo. Las pieza nacionales 
suelen lcner una imagen construida en el mismo metal que la 
cmz y, aunque se encuentren obras hispanoamericanas con 
tallas de igual metal que su cruz, aquí sí que aparecerán otras 
fabricadas con diferente componente, como el Cristo del c1tado 
fron lal de altar del Puerto de Santa Maria''. 
Aunque no se puede afinnar c:Jtegóricamenle que esta 
cruz montillana sea de procedencia americana, sí que hay que 
hacer constar estas similitudes descritas. !.a únic:1 fuente 
documental cnconlmda hasta el momento es la que menciona 
a Francisco Femández, pero tampoco está totalmcn1c claro 
que esta cmz sea la elaborada por el platero montillano. Quedan 
aún muchas incógnitas por resolver y habrá que esperar que 
sea cnconlmclo algún otro documento, donde se descnba la 
obra concreta, su procedencia y su autor Mientras tanto. tan 
sólo quedan hipótesis por defondcr y leorias por demostrar. 
" JIMÉNEZ BA RRANCO, A. L., •<Nuestra Sc~ora de la Aurora, 300 años de historia cofrade" N11estro Ambieoue. 260 (2000). pp. 12-13. 
" GARRAMIOLA PRIETO, E .. <• '-• 1radición del Rosan o en Montilla. Cofradía de 1\ucstra Señora de la Aurora», N~testro Ambwnte. 260 
(2000), pp. 22·23. 
"RODRÍGUEZ MIRANDf\ , M. A., «Algunas nocas sobre plateros monti llanos del siglo XVIII», Boletín de JnformaciÓII M~tmCifJid, 151, 
( t 999), p. 95. 
" ESTERAS MARTÍN, C., «Orfebrería Americana en Andalucía>>. DOMÍNGUEZ ORTÍZ, A., LosAndalllces y América, Madrid. 1991, 
pp. 179 y 181. 
" En el placo mexicano que se hal ta en el Musco Lázaro Galdiano se encuentra una bandeja elaborada en Méxícodur11n1c la primero mitad del 
siglo XVIII que guarda mucha similitud en las formas de su decoración y en su disposición en el pla1o. CRI.;Z VALDOVI\IOS, J. M., 
<dnlroducción a lacolccción de plalería del Musco Lázaro Galdiano». Goya, 1 93·195 (1986), p. 31. 
1
' ESTERAS M.o\RTÍI'-, C., <•Orfebrería Americana ... p. 181. 
. 
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3. CATÁLOGO DE FOTO 
Jarra Rautismal (Foto n 1) 
Material· Plata en su color. 
Fecha de elaboración: 1779-1783. 
Estilo: rococó. 
.. 
Medidas: 26 cm. de altura y 9 por 8 cm. de base 
Punzones: LNC, la marca de México, la cabeza de 
Hércules de perfil entre dos columnas, otra marca más pero 
Ilegible; y RODA/LLECA. 
Localizacióu: Parroquia de Santiago. 
Vinajeras (Foto u' 2) 
Material: plata en su color. 
Fecha de elaboración: 1819-1823. 
Estilo: Historicista. 
Med1das: altura de las jarritas 11 ,5 cm., y longitud de la 
bandeja 24,5 cm. Por 10 cm. de anchura. 
Punzones: M bajo corona real, león rampa nte a la 
izquierda deutro de un óvalo y DVLA. 
Localización: Parroquia de San Francisco Solano. 
< .ali1 (!"oto u• 3) 
Matenal: plata sobredorada 
Fecha de elaboración: 1819-1823. 
Eshlo· 11i~tonmta 
Medtdas: altura 24,5 cm., diámetro de la base 13 cm , 
y dJ:Imctro de la copa 7,5 cm. 
Marcas: DVLA, 1\1 bajo coronn real y león r ampante 
a la ilquicnln dtulro de un 6vnlo. 
Localizactón: Parroquta de San Franctsco Solano. 
Crm~ Proccsionn l (Fotos n" 4 y S) 
142 ÁMBITOS 
Matenal: piara en su color. 
Fecha de elaboración: Primern mitad del siglo XVll l. 
Estilo: Barroco. 
Medidas: 92 cm. de alto por 62 cm. de ancho. 
P1mzones: no tiene. 
Localización: Parroquia de San Francisco Solano. 
4. BrBLlOGRAFÍA 
ARRUE UGARTE, B., «Platería Hispanoamericana en la 
Rioja: piezas mejicanas en Santo Domingo de la Calzada y 
Al fa ro>>, Artigama, 3 ( 1986), pp. J 15-236. 
CARRETE RO REDES, S., Platería religiosa del Barroco 
en Cw11abría. Santander, 1986. 
CRUZ VALDOV[)IOS, J. M., «Apuntes para una historia 
de la platería en la basílica de San Gregario Ostiense». 
Príncipe de Vi a na. ( 198 1 ), pp. 335-384. 
l b id., Caiálogo de la p /arería del Museo Arqueológico 
Nacional. Madrid , 1982. 
!bid., «Dos incunables de la platería mexicana y varias 
observaciones sobre el marcaje en la capital virreina] durante 
los s iglos XV I y XVII», Archivo Espmlol de Arte, 237, 
( 1987), pp. J 5-54. 
!bid., «Introducción a la colección de platería del Museo 
Lázaro Galdi ano», Goya, 193-1 95 ( 1986), pp 30-40. 
lb id., «Platería hispanoamericana en el País Vasco». ARANA 
PÉREZ, l. , Los Vascos y América, Madrid, 1990, pp. 106-
,1/ (J. 
ESTEBAN LLO RENTE, J. F., «Unas piezas de platería 
ba rroca mex icana e n Zaragoza>>, Crwdernos de 
I!!W!Stigacr61!. Geografia e Historia, (1975), pp. 101- 108. 
ESTERAS MARTÍN, C., «México en la Baja Extremadura. 
S u platcria>•, Separata de lvfemorias de la Real Academia 
de Exrremadum de las Le/ras y las Ams, vol. 1, (1983), 
pp. 195-224. 
Ibíd., «Nuevas aportaciones a la historia de la platería 
andalu7.a-amcricana)), Separa del Tomo 11 de las Ac1as de 
las 111 Jornadas de Andalucía y América, 1984, pp. 31-57. 
Tbíd., <<Orfebrería Americana en Andalucía>>, DOMÍNGUEZ 
ORTÍZ, /\. , Los Andaluces y América. Madrid, (1991), pp. 
177-1 88. 
!bid., «Orfebrería hispanoamericana en la Catedral de 
Albarracín)), Teme/, 43. ( 1970), pp. 5- 72. 
Ib íd ., «Platería mexicana en la parroqu ia de Oudia 
(Gua dalajara))) , Miscelánea de Arte, lns1i111to Diego 
Velázquez, 1982, pp. 211-2 15. 
!bid., <<Platos de orfebrería mexicana>>. Archivo Espwio/ 
de Arle, n' 198 (1977), pp. 160· 166. 
FERNÁl\'DEZ, A., Marcas de la piara espmiola y virreina, 
Madrid, 1992. 
JIMÉ)IEZ 13ARRA:-lCO, A. L., <<:-lucstra Scr\ora de la 
Aurora, 300 aiios de historia cofrade>>, Nues1ro Ambicllle, 
260 (2000), pp. 12-13. 
GARRAMIOLA PRIETO, E. «La tradic1ón del Rosario en 
Montilla. Cofradía de Nuestra Señora de la Aurora>>, Nuestro 
Ambiente, 260, (2000), pp. 22-23. 
HERED!A MORENO, M. C., 01febrerín en la provincia de 
Huelva, Huelva, 1988. 
Idem, <<Platería hispanoamericana en :-lavarra)), Príncipe 
de Via nu, ( 1991 ), pp. 201 -222. 
MARTIN, F. A. «Piezas de la platería hispanoamericana en 
el Patrimonio Nacional)), Reales Silios, 112 ( 1992), pp. 
29-36. 
MEJÍAS ÁLV/\REZ, M. J. , «lJn conju nto de plata 
hispanoamericana en la Iglesia r\c San Oartolomé de 
Cannona)), Laborntorio de Arre, 2 (1989), pp. 122·132. 
RODRÍGUEZ MIRANDA, M. A. <<A lgunas notas sobre 
pl ateros mont illanos del siglo XVIII )), Bole1íu de 
fl¡formacióu Muuicipal, 151, ( 1999), pp. 95-96. 
SÁNCHEZ-LAFUENTE GEMAR, R., El orle de la plmeria 
en Málaga, 1550-1800, Málaga, 1997. 
SÁNC HEZ TRUJI LLANO, M. T., Pla1eria hispano-
americana en La Rioja. Museo de La Rioja, Logro1io, 1992. 
SANZ SE RRANO, M. J. y YI EJÍAS, M. J., << Platería 
mexicana en Andalucia Occidental )), BueiUwista de Indias, 
5, vol. 1 (1992), pp. 37-53. 
TEJADA VIZUETE, F., Plaler·ía y plaleros bajoexll'emerTos 
(.~iglos XVI-XIX), Cáceres, 1998. · 
VARIOS, Platería Hispanoamericm1a: siglos XVI-XIX, 
exposición diocesana, Oadajoz, 1984. 
